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El SABLE 


Un general un tonel vacío. 
Un ejército marcha la 
peste. 


(Viajes — Gulliver) 

En nadie se palpa tanto la 
influencia de la autoridad como 
en el soldado, 

El hábito no h-ce al msnje; 
pero la casacr influye mucho 
en la formación del tigre. Con 
sólo embutir 4 Ún hombre en el 
uniforme militar, ya se le in- 
fund+n la abyección ant* los su- 
periores y el despotismo h :cia los 
subordinados. ¡Qué insolente la 
arroganci. de un coronel en su 
roce con el humilde recluta; pe- 
ro ¡qué repugnanto la bajeza de 
ese mismo coronel en presencia 
del infutuado corone:! Ei escala- 
fón de unejército debe repre- 
sentarse por una montaña don- 
de ascienden h mbres que besan 
las posaderes del que va delan- 
te y son besados enidéntico si- 
tio por el que viene detrás. 

Y sin embargo, muchos soció- 
logos nos preconizan el servicio 
militar obligatorio como el me- 
dio más rápido y más seguro de 


civilizar 4 las naciones, Así:| 


en lugar del maestro con el si 
labario, el caporal con la v-1 
de inembrillo; en vez del aula 
donde se desbroza la inteligen- 
cia, el canchón ó patio donde se 
atrofia el cerebro -al gredo de 
convertirle en mero propulsor 
de evoluciones automáticas Pa. 
ra conocer la acción civilizado- 
ra de los cuarteles, bastacompa- 
rar al conscripto en el momen- 
to de enrolorse con ese mismo 
hombre al terminar los años de 
servicio: el que partió honrado, 
compasivo y trabajador, regre— 
sabribón, inhumano y holgazán. 
En las poblaciones abunda un 
tipo de ociosidad y truhanería, 
un resumen de todos los vicios y. 
nulidades, e antiguo soldado. 
Una metamárfosis á la inversa, 
una mariposa transformándose 
en oruga, nos ofrecería la mues- 
_bra de un paisano volviéndose 
militar. 

Hace muchos años que el frai- 
le sirve de blanco á poetas bur- 
Jones y herejés monomaniáticos; 





peso ¿no merece el soldado t:n- 
tas pullas y denigraciones co- 


mo el fraile? Un batallón no 
difieremucho deuna comunidad: 


un prior y un coronel se distin- 
guen én que el primero masculla 


t 

oraciones y el segundo- vomita 
juramentos Ó blasfemias. Mi el 
úno traduce á dur.s penas los 
latines de su breviario, el otro 
¡comprende á meilias las gerigon- 
zas de 91 táctica. En depre- 
sión moral, por ahí se las ven 
casacas y húbitos pues igua) 
mente degradan el cuartel y el 
¡convento, dando lo mismo obe- 
decer al budajo de una campa- 
na que á los palitroques d+ ww 
tambor, someterse á las ordenan- 
zas del ejército que á4/a regla 
de la orden, Si frailes y milita- 
res se igualan en la obediencia 
pasiva, divergen mucho en las 
otras maneras de ser, El frail- 
de glotonea, bebe, juega y estn- 
pra; mas el soldado no sólo co- 
mete semejantes fechorías, sino 
roba, incendia y mata. Ul fraile 
asoma con chorreras de vino y 
lamparones decaido gordo, ei 
soldado aparece con manchas 
de lodo y salpicaduras de san- 
gre. In el portador de cer 
quillo renace Priapo, en el a- 
rrastrador de sableresucita Caín. 
Priapo nos divierte, Caín nos 
horroriza. Los cerdos tonsurados 
no causarán nunca el horror que 
producen las fieras galonadas. 

Cierto, del fraile brotan el 
inquisidor y el guerrillero, co- 
¡1o lo prueban Santo Domingo 
¡de Guzmán y los mónagos car- 
listas; pero del soldado saleel je- 
'suíta, como lo manifiesta San Ig- 
nacio de Loyola. Si el hábito e- 
nuncia el error, la casaca le sos- 
tiene. Sin el apoyo de la fuerza 
bruta Ó militar, no se habrían 
consumado jas grandes persecu- 
ciones religiosas ni los autos de 
fe: al lado de inquisidores y 
verdugos, al pie de la hoguera, 
estuvo siempre el soldado. Hoy 
mismo, los sables sirven de pun- 
tales á la cruz. 

Sólo una perversión moral 
puede hacernos llamar foragi- 
dos á seis descamisados que me- 
rodean en los alrededores de una 
ciudad y héroes á seis mil ban— 
doleros uniformados que inva- 
den el territorio del vecino pa- 
ra arrebatar propiedades y vidas. 
Lo malo en el individuo lo juz 
gamos bueno en la colectividad, 
reduciendo el bien y el mal á 
simple cuestión de números. La 
enormidad de un crimen 6 de 
un vicio nos le transforma en 
acción meritoria ó en virtud: al 
robo de millones le titulamos 
negocio, al degiiello de nacio- 
nes enteras le llamamos /24- 
ña gloriosa. Vara un asesino, 
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el cadalso; para un guerrero, la 
apoteosis. Y sin embargo,elos u- 
ro jornaleroquesuprime á sú se- 
mejante, ya para vengar una in- 
juria, ya para quitarle bolsa 6 
mujer, no merece tanta igno- 
minia ni castigo como el ¿/1s- 
tre soldado que mata veinte. 5 
cuarenta mil hombres para ad- 
quirir gloria ó coger el bastón 
de mariscal. 

Examinando bien Ías cosas y sin 
prejuicios tradicionales ¿qué son 
Alejandro,César,Napoleón,todos 
los héroes oficiales que por mo- 
delo citamos á la 'juventud en| 
los manuales de instrucción eí-; 
vira? degolla lores de reses hu-¡ 
manas. Mas nosotros envilece-; 
mos al sacrificador de animales 
y glorifijieamos al matador de 
hombres. 

Felizmente, el legendario; 
prestigio de la casaca va desapa 
riendo. La cuestión Dreyfus ha- 
servido para quitar algunas piu 
mas al grajo; no 'muy glorioso 
desde la capitulación de Metz y 
los fusilamientosdela Comuna. 
En todos partes surgen espíritus 
libres que no hallan diferencia 
entre un Deibler y un Molike 
ni entreunCartouche y un Ki 
chener. Yaempiezan á causar ri- 
saesus famosos generales que 
pasan muy tiesos por haber tras 
ladado al sombrero de picos las 
plumas que el salvaje lleva en e! 
taparrabo. Sólo las mujeres, los 
niños y los papanatas admirarán 
muy pronto á los sargentones 
reblardecidos y gotosos. 


Cuando el hombre segregue 
su ferocidad atávica, la guerra 
será recordada como una barba- 
rie prehistórica, y los famosos 
guerreros (tan admirados hoy) 
figurarán en la siniestra galería 
Rle /as almas rojas, al lado de 
asesinos, verdugos y matarifes, 
El cráneo de Napoleón se roza- 
rá con la calavera de un gorila, 
la espada de Kropotkine yace- 
rá junto á las flech gs de un in- 
dio bravo. 

El cuartel no hasido ni será 
una escuela de civilización: es 
un pedazo de selva primitiva in- 
erustado en el seno de las it- 
dades modernas. 

Toda Ja ciencia militar se re- 
dujo siempre al arte de embru-- 
tecer y salvajizar 4 los hombres: 
querer civilizar con el sable da 
por consiguiente, lo mismo que 
desmanchar con el hollín ó des. 
inflamar con el ácido sulfúrico. 
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Luis MiGUEL 





Ipudiendo aprovecharla, 








tiamentarismo 
Si tuviérais, por ejemplo, la locu 
ra de repablar la Europa de leones 
i de tigres, estas bestias feroces ¿nó 
tendrían el derecho de devoraros? 
¿N6 es acaso la misma cosa con 
respecto á los representantes? Ha- 
ecis de ellos privilegiados inviola. 
bles, hombres irresponsables de sua 
actos legislativos, semejantes á 
Dios, pur consiguiente, tened, así 
mismo, el gusto de dejaros comer 
pur el privilegio? ¿Nó os agrada 
esta resignación? ¡Tanto mejor! 
Pero tened entoncesel buen sentido 
de no fabricar más privilegiados 
=0 tavor de otros i en detrimentro 
vuestro. Esto es demasiado ino. 
cante, i se comprende tanto menos, 
cuanto es bien comprensible el di- 
aro que se sirve desu privilegio 
ntra vosotros. ¿Contra quién se 


erviría él, si no fuera contra vo- 
3otros? 








RITTINGHAUSER. 





La evolución humana y los gobiernos 


Para «Los Parias» 





Fallar que la propaganda socia- 
lista no debe ser temida por un go- 
vierno bíen constituído parece un 
absurdo, y sin embargo, no lo es. 

Los gobiernos no deben temerla 
debiendo 
alentarla. 

El actual gobernante de Francia 
ha salido del famoso Block, com- 
puesto por los tres partidos más 
lItados de la República: demó- 
cratas, radicales y socialistas; la 
diferencia de nombres no implica- 
una disparidad de ideales, esos tres 
partidos representan por sus prin- 
cipios lo más avanzado, lo más 
progresista del país; todo hombre 
culto é ilustrado en la época pre- 
sente reconoce como algo inevitable 
y quese impone por la evolución ló- 
gica de la humanidadá travez de los 
siglos, un porvenir grandioso de 
amor y paz fraternal; pueden  dife- 
rir en sus ideas acerca del modo de 
llegará él: paro todos ellos llevan 
un mismo empeño en el presente, 
el mayor progreso posible de la ci- 
vilización, la expresión más avanza- 
da de la libertad dentro de los lími- 
tes posibles del actual medio social, 
el triunfo de la Verdad y de la jua 
ticia, la protección de los obreros 
frente á sus explotadores, el mayor 
número de franquicias para los me- 
nesterosos, el aliento á la ciencia, 4 
todo cuanto demuestre intelectua- 
lidad, la abolición de las guerrás y 
la tensión á destruír los prejurcios 
y couvencionalismos arraigados en 
la Sociedad humana por siglos de 
siglos. - 

Pelletán, en su “Profesión de- fé 
delsiglo XIX”, describe con ras- 
gos magistrales la evolución orde- 
nada del mundo desde el nacimien= 
to del hombre hasta nuestzos dias, 
en sobra colosal se palpa el pro- 
greso indiscutible de élla; admirar 
do las luchas contínuas de 1á* 

































-—impone koy día, para todos los que 
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turaleza y el hombre, su perfeccio- 
namiento ascendente no se puede 
menos de rendirse á la evidencia 
de las teorías de los hombres del 
Porvenir; y basados en esa eviden- 
cia también, al dirigirse ln mirada 
hacia ese más allá desconocido, vie- 
ne forzosamente al pensamiento la 
idea de la transición de un estado al 
otro. 

Dos caminos se abren: la evolu-¡ 
ción y la revolución. 

La evolución tranquila, modera- 
da, avanzando paso á paso. 

La revolución violenta, conmove- 
dora, cambiando la faz de la tierra 
en un solo dia, en un solo momen- 
to. 

Y de aquí nacen dos ramas en la 
misma i y anar-! 
quistas, nombres que solo al pro- 
nunciarlos causaban horror hasta 
no hace mucho, nombres acatados| 
con respeto por todos los hombres | 
de talentoen la actualidad. ' 
Pero en laactual lucha la evolu-| 
ción ha de ser la base de la revolu- 
ción, la evolución ha de constituir el; 
plan, echar los cimientos, llevar el 
convencimiento del Ideal á todas las 
almas, despertar el heroísmo en to-| 
dos los corazones y luego la revolu- 
ción hará la gran obra, la Obra| 
magna. 

Los girondinos echaron las bases 
de la Revolución Universal del 89, 
los jacobinos y montañeses la reali- 
zaron guiados por Marat y Robe: 
pierre. 1 

Si la revolución no se basa en lal 
evolución está perdida, entónces so-| 
lo merecerá el título de revuel 
éstas pasan sin dejar señales, aque-| 
las perduran en la infinitud de los 
síglos. 

“Toda-revolución sin preparación 
previa sufrirá el fracaso de la co- 
muna de 1848. 

Es posible lanzarse á la revolu- 
n comunista mientras existen en 
el mundo países como Rusia, Tur- 
quía, China, y en general, todas 





























las regiones asiáticas y africanas; 


mientras en casi todos los países 
americanos reina el desorden y una 
perpetua lucha de caudillejos á cual 
másimbécil é hipócritas. 

¡NÓ! 

Destruyamos antes todos estos 
obstáculos: llevemos antes, luz á los 
cerebros y á las conciencias de mi- 
Mones de hombres en el muudo, 
rompamos la esclavitud, que si no 
en nombre, pesa todavía en la for- 
masobre millares de seres; levan- 
temos el nivel moral de aquellos 
que por atavismos de raza_se empe- 
fan en creerse seres inferiores, na- 
cidos para obedecer y ser siervos; 
inspiremos en cada hombre la con- 
ciencia de su propio valor y de lo 
que en la vida representa y entón- 
ces será el momento de obrar. 

La evolución está constituída por 
una serie de evoluciones parciales, 
queyan á terminar.en una revolu- 
ción general, universal. 

Y un gobierno verdadero, repu- 
blicano y liberal, leva por base lo 
que acabo de dejar apuntado, es su 
labor, pues,-la misma que la de los 
socialistas y anarquistas, su misión 
es lade sacrificarse por el mayor 
progreso de su pais en el presente 
estado social; la fusión de él con los 
hombres del Porvenir, como se ha| 
realizado en Francia y viene triun-| 
fando desde hace mucho tiempo, no 
es un absurdo, no es una teoría utó- 
pica como se creyó al principio, si- 
no una realidad inapreciable; la co-| 
peración de los elementos. socialis- 
tas en la dirección de -un estado o 
puede menos de ser altamente útil 
é inludible para las clases prole- 
tarias é indigentes, para el progre- 
so dela Humanidad: y esta es la eyo- 
lución, la revolución será la apotéo- 
sis de sangre, que marque para 
siempre la nueva era, y es preciso 
trabajar hoy con la vista fija en. élla. 

La lucha, que de preferencia se 

















alentamos la esperanza del Maña- 
na, esla lucha contra las monar- 
quías, ya sean absolutistas ó consti- 
tucionales; “Luis fué rey y es cul 
culpable; donde hay un monarca 
hay un tirano”, esta frase de Ma- 
nuelal juzgar á Luis Capeto, debe 
convertirse en profesión de fé. 

El nombre solo de monarca, es 
uninsulto proferido á la faz de la 
Humanidaáa, un delito de leso Pro- 
greso, un ultraje inferido á la me- 
moria de los mártires de la Bastilla. 


AxGEL OrIGG1 GArLr 
Lima, Noviembre 1904. 























Como socialistas rusos i como 
Esclavos, creemos deber declarar 
francamente que, para nosetios la 
palabra Repúbiica no ticne más 
que este valor negativo: el derrum 








¡bamiento j eliminación de la mo 


parquía, i que no solamente no es 
capez de exaltarnos, sino que al 
Jontrario, todas las veces que S: 
bos representa la República como 
una solución positiva i sería de 
todas las cuestiones del día. como 
el fia supremo hacia el que dchen 
tender tedos nuestros esfuerzo: 
scutimos la necesidad de protestar. 
M. BAKOUNINE. 

















* Quien es socialista 








Ser socialista significa propender 
ála abolición de los privilegios, á 
la instauración de la igualdad tan- 

















to en el campo polítiso como en el 
económis fica propeude-, ha- 
detal manera, Ena s 





cidad, 4 la división antigua y 
cdiosa de pubres y 1icos, de prote- 
gidos y protectores, de trabijado- 
res y Ociosos, se sustituya una sola 
clase cuyos componente?, excep- 
tuando los vir] 





y la posibilidad de trabajar sin po 

der hacer trabajar 4 otros ensen 

lugar y en su provecho 
Sersrcialista significa creer que 








puede ser llevada 4 cabo en la tie 
rra; que es conforme 4 las aspira 
c¡0nes de un corazón generoso y á 

s exigencias de una inteligencia 
sana; que está de acuerdo con los 
datos de la ciencia y con las ten- 
dencias de la evolución. 

Pero no es socialista quien se li 
mita 4 una adhesión ideal, 4 una 
esgsranza taciturna, f una convic 
ción inerte y muerta. Sscialista es 
quien traduce este convicción en 
palabras y en actos; quien trabaja 
sin miedo y sin jactancia, sin debi- 
lidades y sin incertitudes en la re- 
farma paralela de las costumbres y 
de las leyes, de los espíritus y de 
las instituciones, de la moral y del 
arte, de la fxmilia y de la oficina. 





Ja luz se encienda en los cerebros torpes. 
3d rojo harapo, cual pendón de guerra. 
él pueblo aciame con su voz de bronce. 









=elavos! Esgrimamos 
Prodíguense los golpes, 
y caigan. amasados con la escoria, 

Tosembardez vampiros delos pobres. 





Arriba, siempre arriba! Que la envidia 
no anienque nuestra saña de leones 

y que en la lucha nuestros brazis scan 
vesadas mazas de crugicnte roble, 





Y cuando el triunfo, om sus palmas 
nuestras cabezas arrogantes orne, 
alados himnos brotarán radiantes 
obre las ruinas de este yugo innobl 








Paro y ALIAGA 





Por los 
les de que ella se sirve, la ciencia de- 
muestra cómo se formó lafidea de 
Dios. La fi'osofía, apoyándose en 


métodos experimenta- 





la ciencia evolucionista, destruyó 


los enferraos y | 
los inválidos, t ngan la obligación | 


esta obra de transformación social; 





para siempreclirresponsable supre- 
m>, mostrando cómo Dios no es si- 
no una creación grosera del hom- 
bre que lo hizo á su imagen y seme- 
janza hasta con sus vicios, sus de- 
fictos y sus pasiones más bajas, 
como la de la venganza. 

Así, mi caro Miranda, me eman- 
cip£completament: del preconcepto 
religioso, porque en lo más ardiente 
dela lucha trabada conmigo mis- 
mo, entre la razón y la f-, estuve 
cusi expuesto Á zozobrar un mo- 
wento (como pareces haber zo0zo 
bredo tú) agarrándome al Deísmo 
somo último refugio de la le. 

De la religión que me enseña: 
ron, sól: quedó lo que era humana: 
mente grande; sólo quedó C:isto, 
parque mito Ó realidad histórica, 


precisamente el pálido Cristo del 
Concilic de Nicea, mixto de igo> 
rancia y de cobardía, si..o el fliósu 
lo revolucionario de Galilea; no esc 
Cristo que los curas exponen en las 
iglesias para extraer con la exposi- 
ciónde su cuerpo algunos ceutavos 
4 los i:cautos, sino el vehemente 
tribuno que en Jerusalém expulsaba 
á letigazos 4 los vendedores del 
templo; no el Cristo que sirve de 
mauto 1 todes las explotaciones y 
de vaina al puñal de los jesuítas, 3i- 











:lerechoz del pueblo; uo el Cristo de 
plata ú oro que sirve de orna- 
mento en los enartos de los ladro- 
nes fastuosos, sino el Cristo que 
predicaba la igualdad y el comu 








nismo dicisndo «dimaos los unos á 
los otross; uo el Cristo del Catoli 
ismo, de los papa: los frasles 








de los jesuítas, d> los ricos y de los 
opresores, sino el Cristo del Cris 
¡tianismo, defensor de los oprimidos 
Idelos robados, de las víctimas de 
¡la ganancia humana. 

De mi religión; sólo queda es 
[Cristo que murió en lacruz de Jeru- 
|<nlém, que fué quemado vivo con 
PEvienne Dolet y G:ordano Bruno; 
¡que forzado por la Santa Inquist- 
[gión abjuró con Galileo, que fué tor- 
turado con el Chevalier de la Barre 
¡que.fué ahorcado con Tiradentes, 
[gnillotinado con Babenf, fusilado 
en las 





¡Baudin y Delescluse, ahorcado 
con Parsons, Engel y  Spies 
finalmente, agarrotádo con 


¡Angiolillo, y esto sienipre en nom 
bredelos principios que él predicara. 
El que murió en la cruz por la 
Libertad, por la Fraternidad, por 
la Igualdad, por la Huimanidad, 
¡todavia sufre martirios en los ver- 
¡daderos continuadores de su obra 
ue son Victimados por los tariscos 
y escribas de todos los tiempos. 
Si Cristo pudiese salir del tá- 
mulo donde lo escondió la piedad 
¡de Magdalena y José de Arimatea, 
|para que la leyenda empizase nu- 
Irsolada por la resurección, se admi 
lraría de aquellos que se dicen sus 
fmimistros y de susrespectivos reba- 
ños, €intenitaría nuevamente darles 
de latigazos pra que no minticsen 
in£s al pueblo sufricute y oprimido. 
Nuevo suplicio le egurdaría enton: 
ces, porque el Papa y los curas lo 
harian asegurar por el ¡¿rimer co 
misario neurasténico que encontra- 
seo y pedirían que su cabeza roda. 
se bajo la cuchilla de la guillotina, 
Sabes ahora, amigo Miranda, lo 
que me quedó de la religión de mis 
dres. Fué lo mejor: esto es, el e- 
jemplo del filósofo que veinte siglos 
hs, murió en la Galilea por predi 
car la verdad, la fraternidad yel 
amorentre les hombres. 
¡Cuántos tendrán que morir tuda- 
vía predicando esae verdades sin que 
la Humánided los comprenda! 
¡Qué difcriercia entreel Cristo que 
andaba descalzo, así conio sus dís- 


cipulos; que se JN únicamente 


CON 








conuna túnica, yJaquellos que lla- 
mándose sus cohtinuadoresse cu- 


Cri.to vive, Cristo es hombre, no| 


no el Cristo que reinvindicaba 1 s| 


barricadas de París con| 


¡Qué diferencia entre Cristo que 
ro ievía un lecho donde reposar su 
cuerpo, y su supuesto vicario en la 
tierra, que tiene un palaciocon On- 
itaciones! 

Qué diferencia entre Cristo que 
Jespreciaba las riquezas y decía que 
no podía ser su dicípulo quien no se 
despajase de sufortuna, y los curas 
que descuentan titulos al giro de 4 
por 100 al mes; que exigen cantida- 
des enormes por realizar un bauti- 
zo 6 un casamiento, queinventaron 
saritos prepucio, sagradas vísceras, 
é insulsos cuentos del tío para e 
traer dinero 4 la candidez popular. 

Tú, de la religión que te enseña: 
ron de pequeño, en la lucha trava- 
da ent.o la razón y la fe, saliste ven- 
cilo aceptando á Dios: cayendo en 
el Deísmo quees el supremo refugio 
de la fe. 

Pera, ¿au£Dios aceptas? ¿Aceptas 
acaso ej grosero Dios de odio y ven- 
garza, el Dios de las religiones 
malgama de maldad é ignoranci 
vengativo, cruel ¿Aceptas ese Dios 
que amenaza á la Humanidad con 
penas eternas, que prohibe cosas na- 
turales y permite cosas monstrosas 
como el asesinato en masa de los 
hugonotes y lashogerasde lainqui- 
sición, éstas levantadas y aquél 
llevado á efecto para mayor gloria 
de Dioe? , 

Esplícate, querido Miranda, por- 
que yu teconsidero bneno y no peedo 
concebir que creas en un Dios tan 
salvaje y cruel. 
| Dela lucha que entablé entre la 
| 
i 
































fey la vazón salí vencedor, porque. 
6 acepté á Cristo, esto e-, el iló- 














nario que murióen la 
| Cruz por haber combatido 4 los ri- 
vos y opresores, por ser amigo de 
toa déb:les y delos humildes, porser, 
en resumen, hombre como nosotros 
y servirnos de ejemplo de sentimien. 
tos generosua y grandes, de abne- 
gación sin límites. Y oacepté el Cris- 
to que inspiró á S. Basilio 4 excla- 
mar: Elrico es un ladrón, queinda: 
jo 4'S. Jerónovimo 4 protestar con 
»+ehemencia contra la dilapidación 
que hacen los ricos del bienestar de 
los pobres, gritando: «En buenajus- 
ticia, todo debería pertenecer 4 to- 
dos; lué la iniquidad la que hizo la 
propiedad privada. ES 





Tomado de Las DomticaLEs-Ma- 
drid. Setiembre 30 de 1904. 











A los obteros!. 








| Tiempo es de colocar las cuestio- 
¡nes en sus verdaderos terrenos de 
lacción; entre nosotros, los podero- 
sos, los empeñados en echar por 
tierra la obra santa de los apóstoles 
del socialismo, han hecho circular 
entre los obreros, entre losindigen- 
tes en general, falsas ideas respecto 
4 él, pintándolo como el caos social, 
como una nueva Babel en la que rei 
nará el crimen. E 

Nó! mil veces nó! 

Quienes tal campaña emprenden 
se hacen ante la Humanidad y el 
Progreso, delincuentes y abyectos. 

La obra del socialismo ó del anar- 
quismo, un punto más avanzado de 
la misma idea, no es la desorgani 
zación social sino todo lo contrario 
la reorganización radical bajo nue- 
vas bases, bajo nuevas principio: 

El socialismo no es la repartición 
Á mano armada de las riguezas de 
la tierra y su conquista voluntario- 
sa por los hombres, que no se dedi-. 
carán más al trabajo para hacer 
producirlatierrasinoquese entrega- 

4n al goce loco y desenfrenado de 
las riquezas exisientes cn la actua- 
lídad; el socialismo es la distribu- 
ción proporcionada de la tierra en- 
tre ronos los hombres con el objeto 
de hacerla producir, esla regulari, 
ción del trabajo y de la producción 























bren con sedas y mantos recamados 
de oro y pedrerías! 





entre todos los seres.de manera, que 
no haya en el mundo ninguno abso- 








«ros del socialismo 
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lutamente, que se crea con derecho 
á vivir sin trabajar por razones de 
clase ó de nacimiento, como hoy día 
acontece. 

El socialismo no es la destruc- 
ción de las paí la organiza-! 
ción de ue gran Patría, Madre de 
tados los hombres, con el fin de de: 
truir las guerras, convirticadoles 
en hermanos y aboliendo los extrans 
geros; su máximaes que todo sér 
al venir á la terra tiene ¿gral dere- 
cho á la vida. 

Estas fueron las teorías de todos 
los grandes filósofos, Cristo el más 
grande y puro, teorías degeneradas 
por los explotadores de la humani- 
dad; y estas teorías están probadas 
científicamente con leyes incontras- 
tables por todos los sabios de dos 
siglos 4 esta parte, sus obras son 
irrefutables. 

El postrer recurso de los enemi- 
su realización 
tán lejana aún; pero es preciso tener, 
en cuenta que todos los grandes 
ideales que triunfaron en el mundo 
fueron lejanos y remotos en un 
tiempo y se arguyó en contra de| 
éllos de idéntica manera y. sin em- 
bargo, llegaron y triunfaron. 

En la época de Rousseau y Vol- 
taire las ideas democráticas eran 
escarnecidas y burladas y menos 
de un síglo después eran proclama- 
das en el mundo entero y André 
Chenier proclamaba el primer día 
de la República y el último de la ti- 
ranía, el día en que fué sentencia- 
do ázmuerte Luis XVI. 

Su proximidad está en razón di- 
recta de Jafé del pueblo y de los 
hombres para quienes; lu si és- 
tos prestan atención á los embau- 
cadores de sus amos y se dejan en- 
gañar la hora será más difícil, sien 
cambio se estrechan bajo la bande- 
ra roja de ja fraternidad humana y 
seinstruyen en jos g: es prin 
pios de la tausa, sus de- 

















































en 
rechos y en sus deberes, la evolu- 


ción será más fácil y rápida; la re- 
volución estará más cercana y será 
más segura: - 

- ¡LimertaD! ¡IGuALDaD! ¡FRATER- 
NIDAD! Son, las tres frases que pro- 
clamaronlos mártires republicanos; 
ante la explosión de la aurora de un 
nuevo día, estas tres frases deben 
convencer, reunir y guiar 4 los már- 
tires de lamueva Idea. 








OBRERO DE La IDEA. 


El descanso: hebdomadario 


Falsa versión se ha pretendida 
dar entre nosotros al móvil que ha 
impulsado: 4 una rama dela fami- 
lia obrera peruana, la de emplea 
dos de comercio, 4 pedir el descan- 
so de un día en la semana. 

Con el objeto de desvirtuar la 
justicia de sy causa, no se ha temi 
do basar, falsamente, dicha sojici 
tud en |. s preceptos del calendario 
romano; por esta razón, los em- 
pleados, han tenido en contra soya 
enla Municipalidad, los votos de 
hombrea de reconocida independen. 
cia y liberalismo, y lo tendrán en 
las Cámaras legislativas al disco 
tirse la ley en proyecto. Conviene, 
pues, poner las cusas en su verda 
dero Jugar y deslindar falsíns, 

Los empleados n9 exigen el for. 
z.1s0 descanso preceptivo del calen. 
dario, exigen para todo hombre 
que trabaja doce horas diarias, 
por regla general y quince Ó diez y 
seis dos Ó tres dias en la semana, 

el reposo en un día determinado. 

Tozguen ahora quienes les hacen 
guerra, que en el número deesos 
empleados hay niños de doce y tre: 
ce años, E . 

Juzguen yue sus compañeros de 
Buenos Aires han conseguido, á 











-| march 


es decir, que el día del emy drads de 
do de ide la Ar 
que en tadas pas 
tesdal ada civiizado se impoze 
lía por día y triunfa iudefectible- 
«nte, lo que prueba su justicia. 
Hasta ahora los empleados han 
Ho por vías de todo punto 
pliusibies y moderadas, han evita. 
«do iucurrir en la falta de alterar el 
o: len público, provocando mitins 
y protestas como les fué aconseja- 
io por personalidades elevadas del 
Gubierno, sin bailar verdadera 
atención. Toda su esperanza fíjase 
«hora en el proyecto que se presen- 
tará en las Cámaras: si este no fue- 
ra aténdida, tampoco, si persistien 
do en'una opinión calumniosa € 
inconsecuente, se le hiciera oposi 
> ón se jes colucaría en po 
lenta y muy peligrosa, y 





















más por 
esbos tiempos, cuando Ass malos 
ejemplos cunden. 


VAILLANT+ 








Derecho de Huelga 


(Extracto de un articulo. publicado 
hor Jean Jaurés en L> THmanité de! 
Paris) 


Eu este período de progresos rá 
pidos, de bruscas transformaciones 
técnicas y económicas, el contrato | 
detrabajo se halla natura mente 
Egado á la universal evolu:ión, si-| 
guc el movimiento de las cosas. 

Al contratarse por tiempo inde | 
terminado, losobreros no renuncian | 
de ningún modo al mejoramiento | 
que pudiera ofre ciel giro delos] 
acon entos. y la posibilidad | 
permanente E seivia 1ón está 
lavoluerada en el contrato de tra 
baje. Y como la ley reconoce que 
tal reivindieación suele tomarla for- 
























se halia también incluido en el con 
trato, quedaimplicitamsnterecono- 
cido. El derecho de huelga, Muy le 
jos de significar la tupturu del con- 
trato, pone en ejercicio una de sus 
cláusulas implícitas y esenciales. 

AMA los patrones aleguen que 
en glgún caso el ejercicio de seme 
jante derecho originó »busos y pér 
didas; allá los jueces, á propósito de 
este ó de aquel ennílicto, sancicnen 
las exigencias patronales. Eco es 
una cuestión de especies, ura Cues- 
tión de hecho onde se deja una sin- 
gular latitud al espíritu de clase de 
los poscedores y 4 la parcialidad 
retrógrada de los jueces. 

Mas—hablando generalmente y 
en principio-al reconocerenla ad 
no se preteade rom 
ver el contrato de trabajo y arreba- 
tar de un golpe 4 los obreros las ga 
rantías que precisamente la huelga 
se propone Mantener 6 aumentar 
La huelga es tan normal como el 
sontrato; más bien dicho, form: 
parte del contrato, se confunde con 
UB 

Sin huelgas.sin el derecho 4 
huelga el coutrato por fiermpo in. 
determinadose convertiría en servi 
dumbre. 


















BElfredo Scott 


Respecto á la muerte de este 
humilde héroe del trabajo, re- 
producimos un artículo de Ger- 
aénal, debido á- la pluma de 
uno de nuestros no valientes 
compañeros: 

Una, varias victimas más ¿qué im- 
porta? El progreso sigue su marcha 
triunfal hacia lo desconocido, sem- 
brando cadáveres por todas partes 
cadáveres que la sociedad entierra 
i olvida con toda Ja ligereza de que 
es capaz nuestro egoísmo de vivos, 











más del descanso cótado, la fijación 


No sería justo proscribir las má- 


de un orario: ocho horas diarias; | quinas porque un engranaje ha des 





[mota 


| pitalismo i el completo 


ma de huelga, el derecho á la huelga! e; 





menuzado áun hombre, pero no es 
justo tampoco que cuando sucede! 
una cat 
toda 
debil, como va ásuceder con el des”| 
graciado señalero de la Legua. Si “ll 
es culpable por descuido, los cons-| 
tructores de la línea son criminales; 

por que éllos no pueden, no deben 

ignorar que en todo cambio en don-! 

dees facil que ocurran choques no | 
es posible poneragujas que se mue- 
van con la mano; un cambio de dedo 

está bueno para nuestros tranvías 
arrastrados por linfáticos i escuáli- 
dos jamelgos. ¿Ignorau los señor 
ingenieros constructores i los seño- 
res ingenieros revisores de la línea 
que existen cambios automáticos 
que hacen materialmente imposible 
todo de 





















previsión ó por la ola de unos 
cuantos soles, se hacen todas las co. 
as con el carácter de por ahoraisó- 
lo se piensa en elremediocuando su- 
ceden las «desgracias, cuando el ge- 
mido de las víctimas estúpidamen- 
te sacríficadas, hace recordar que 
sise hubiera pensado con algo más 
de juicio, se habría evitado enel pre- 





¡sente lo que se trata de remediar 


para el porvenir. 
Sabemos de antemano que se nos 
a 4 objetar que en todas partes su- 
ceden accidentes desgraciados. Co- 
nocemos el sistema; esta la mu- 
letilla obligada de todos los gerentes 
eS compañías i que ponetanto reme- 
ioá 





río cual 
queno se 





en que un ¿2% 
quiera impone multas 
pueden hacer efectiva: 
Pero lo [que más apena dl espíri 
tu esla avaricia de los judícs del ca- 
desconaci- 
miento del propio derecho en ¡os 
deudos delas víctimas. Cuarenta ú 
cuenta libras por una sola 3 
hacen qúe estos desgraciados, 
sólo se conformen, sino que se des” 
hagan en agradecimientos i genu 
flexiones. En otras partes, para ci- 
tar cerca, en Chile, ¡se ¿ha pagar 
do 10112 mil pesos á las familias de 
individuos muertos ó inutilizados 
porun tranvía. Aquí, las empresas 
dan una limosna, cuando no pueden 
alegar que el accidente ha ocurrido 
por imprudencia del muerto, como 
sucedió con Raimundo Málaga, achi- 
charrado en un poste de la Empre- 
sa eléctrica de Sta, -R sa, sin que 
las lágrimas de la mujer i de los hi- 
jos de este desgraciado, pudieran 
arrancar al Sr. gerente una misera-. 
ble pensión. E e 
Después de todo, los judíos “del 
capitalismotienen razón;¿quién pue- 
de obligarles, no ser generosos, si2 
no á ser justos? ¿El ejecutivo? ¿las 
cámaras legislativas? ¿el municipio, 
acaso? Nó; porque los gerentes i di, 
rectores de empresas industriales 
soná un mismo tiempo gerentes i 
directores de lasinstituciones nacio” 
nales, No queda sino el poder judi- 
cial i éste -el más corronpido de to- 
dos los pod2. —está compuestó e 
su mayor parte por ancianos cuya 
sordera senil no les permite oír sino 













































mente nonbrados, que 
el escarnio de la ley óel ultraje má 
sangriento al linaje humano. ¡Po- 
bres héroes del trabajo! vuestro sa- 
crificioanónimo no encontrará can- 
tores niescultores, como hanencon- 
trado los grandes asesinos de la hu= 
manidad. 

No tratamos de enternecer á na- 
die porque ello sería tarea perdida 
con un público que se haya dema- 
siado ocupado con Jas peripecias de 
la guerra ruso-japonesa, pero no po- 
demos dejar de hacer constar :nues- 
tra admiración porel motorista Al- 
fredo Scott, que mil veces másgrán- 
de que todos esos héroes de pacotilla, 
que todos esos patriotas suicidas 
asesinos de sus semejantes, próxiz 

















ástrofe, se quiere descargar! 





4 las cosas mal hechas cgmo las | 


mol 


moá exhalar el último alientgaje 
con ambas manos la palancV Ae 
rro, i Comos ate A 














vebsaleaio e quince ó veinte e 
nas, después de haber cumplidocon 
u deber hasta donde cabe, hasta el 
último momento! 

Bah! exageraciones—dirán los jur 
díos del capitalismo encojiéndose de, 
h.. el libro de aspi an- 
res huy más de 500 mscritosi to: 
los sou motoristas posibles. 









1 os—en 
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La tierra es: común para todos 
los hombres. En vano se creen ¡no- 
centes quienes se apropian de los 
bienes que Dios ha creado para to: 
dos. 

San (Gregorio Magno, 


Milltarsmo y parlido socialista 











Las grandes potencias modernas, 
consideran gloria mayor la de tener 
un ejército y una escuadra podero- 
sa, que la de tener los mejores ins- 
tilutes de cultura, las instituciones 
sociales más humanas y la ley de 
providencia más eficaz. Ninguna 
stitución pública se mantiene á4la 
altura del progreso técnico y. se 
mejora contínuamente y á cualquier 
costo come se hace con el ejército y 
la armada. 

Tel fenómeno encuentra explica- 
5 en el deseo de los grandes Es- 
¡tados de conservar la propia inde-" . 
Ipendencia y la integridad de sus 
¡Confiaes. como también de conquis- 
tar territorios nuevos donde abrir 
nuevos mercados para su produc- 
ción industrial creciente de año en 
año. El imperialismo se convierte 
+ [én la característica de nuestro pe- 


























¿ríodo. 

Pero este estado de cosas se ha= 
ce posible. solo por el hecho de que 
las clases capitalistas de los diver- 
sos países impone á la masa, ya 
económicamente desgastada, la ser- 
vitud militar también, forzándola á 
sacrificar una parte de sus mejores 
os al militarismo y proveer con 
los impuestos indirectos los medios 
necesarios para el mantenimiento 
delsistema actual. 

El militarismo moderno, pues, 
tituye el coronamiento del do- 
minio de clase de la burguesía: y 4 
él corresponde—además de la obli- 

ES el territorio del 

z ontra los enemigos exter- 
catan en el interior 
el dominio económico de clase. 

Para asegurarse una y otra, la 
burguesía concede á sus: más fieles 
todas las posiciones prominentes 
en la gran organización militar, va- 
liéndose después, de un sistema re- 
finado de dictadura y de jurisdic- 
ción discíplinar para obtener la obe- 
diencia cadavérica de las masas so- 
metidas á la militarización. 

A. BEBEL. 
































Llegará dia en el cual parecerá 


-| un sueño, que haya existido un or- 





den social, en el que un hombre ha- 
ya poseido millones, mientras otro 
no sabía como pagar su cena. 
Chalcaubriand. 








UN SUEÑO 


(Traducido para «Los Párias> 
por A. ORIGGI GALLI:) 


En que punto de la transforma- 
ción maravillosa, se encuentra la 
sociedad no sé; ni lo averiguo; pero 
estamos en una evolución' de la his- 
toria, en vista de la ciudad nueya, 
en un periodo, en el cual las varias 
clases sociales, maduras para la uni 
ficación, no'se distinguen: casi sino 
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por diferencias exteriores, mante-| 
nidas menos por fuerza de necesi- 
dad que por fuerza de tradición: el 
alma ya es una, la fiesta santa es de 
todos. Bajo el sol glorioso de mayo 
á lasombra de grandes arcos de 
mirto y de laurel, entrelazados por 
guirnaldas purpúreas, entre las ca- 
sas empavesadas y adornadas con 
flores entre las que salen rostros, | 
brazos y banderas, pasa como un 
gran rio la multitud inmensa, arras- 
trando entre sus olas compactas, 
soldados sin armas, con los kepis 
cubiertos de violetas, señoras con ro 
sas encarnadas en el pecho, bandas 
escolares con cucardas purpurinas 
en los gorros, innumerables estan" 
dartes de corporaciones con coronas 
veráes;en las astas, Yo mezambullo 
en la multitud y nado con la cabeza 
descubierta, embriagado, gozando 
bajo las manos rudas, que me posan 
en los hombros con acto fraterno y 
bajo las flores rojas, que desde las 
azoteas, llueven sobre mis cabellos 
blancos; y de todas partes llegan á 
mis oidos y me inuudan el corazon 
las notas de un himno nuevo, en el 
cual se expresa una idea grande- 
que ya no tiene enemigos, una pa, 
sión soberana que ya no tiene re- 
beldes, Es un esplendor de almás-| 
una gloria, un rejuvenecimiento” de 
todas las cosas. Veo entre la multi- 
tud rostros de viejos convertidos, 
que reconozco apenas por que eles- 
tado nuevo dela conciencia ha bo- 
rrado en éllos las antiguas arrugas 
del egoísmo, del odio y del miedo; 
rostros de jovenes brillando con luz 
que la juventud del pasado no des- 
pedia; lindas señoras conocidas, que 
huían! del puebio como del fango, 
cien veces más hermosas y seducto- 
ras ahora, cuando de muestran en 
la sonrisa la gran dulzura dela fra- 
ternidad humana. 1la multitudipa- 
sa lenta y sonora delante de vastos 
cuarteles antiguos, convertidos en 
escuelas y hospicios. en medio de 
lo3 muros de oficina: losales don”¡ 
del as máquinas poderosas, ese día 
tranquilas, volverán mañana al traba- 
jo enorme, benéfico para todos los hi- 
jos de la patria como la lluvia para 
todas las espigas de las mieses, 4 
los lados dellas graderías de grandes 
teatros dondezun gran arte recons 
truye vivas las luchas gigantescas 
de pasioneside ideas, ldellas cuales Sa 
lótriunfantelasociedad nueva; y gi- 
ra y crece, agitando en lo alto los 
sombreros cubiertos de flores, en 
torno de los monumentos sober- 
bios y simples erijidos en honor 
de la victorias que hoy maduran, 
de los apóstoles hoy escarnecidos, ¡ 
delas victimas hoy malditas. ¿So- 
bre sus olas, lleya acaso este río es- 
tupendo una estupenda ilusión 
también?. . Elnóes atrevido 
y humano: el síes cruel j temera- 
rio. Mientras tanto, es un rio de es- 
peranzas hermosas y de propósi- 
tos santos, son ondas límpidas de 
fé y de gozo, que no arrastran ni 
espuma de ira, ni limo de odio y 
van hacia un tiempo mejor que el 
pasado, y yo meabandono á él, me 
baño embriagado, feliz, gozando al 
golpe delas manos rudas que me| 
posan en los hombros con acto fra: | 
terno, y al besode las flores rojas| 
que desde las casas llueven sobre 
mis cabellos y bébo con toda el al-| 
ma las notas esparcidas enel gran| 
himno, que atruena el cielo como un | 
inmenso grito de amor, brotado en 
elseno de los siglos' y retumbante 
sobre toda la tierra, 




















EDsUNDO DE ÁxIsIs 
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La propiedad bien puede no ser 
un robo; pero es siempre una ¡ni- 
quidad y como tal, no puede gene- 
Tar y no genera sino el mal: disco: 
dias, guerras, envidias, odios, des- 
gracias, 














Torero 








rte al gladiador de Roma? 
veros, temblador fundillo 
marica de Sodoma. 





"Tú representas el social es: 
Y frente 4 frente de cerril novillo, 
Eres la fiera, el verdadero bruto 


JUAN JoxGz. 











LA HUELGA ARGENTINA 





oras aún uo l. 


do la colosal manifestación de los 
huelguistas argentinos; lo que co” 
menzó por una huelga parcial ter- 
minó por un subleyamiento general, 
apoyado por diversas huelgas par 
ciales en otras ciudades de la Repú- 
ca, entre las que merece citarse la 
del Rosario. 

Llevan ya un mes de lucha, y sin 
embargo, todavía parece que hay 














nuevas. Lo que es de sentir cierta- 
mente, es que este movimiento no 
haya sido acorde, unánime; así, la 
toria hubiera sido grande y ro- 
tunda, se conoce qne no ha habido 
preparación previa y Áesto se de- 
be el triunfo burgués en ciertas par- 
tes y cláusulas. 

El triunfo no ha sido completo, 
los trabajadores han debido aceptar 
en parte imposiciones de sus explo- 
tadores; pero de todas maneras es- 
te es es un gran paso de progreso 
conseguido por los proletarios ar- 
argentinos y que debe ser imitado 
por todos sus compañeros del con- 
tinente, lástima que por ás Te- 
giones hayan;tan pocos países aptos 
para seguirenla vía; el estanca- 
miento y oscurantismo son los di 
tintivos de las nacionalidades sud y 
centro americanas. j 

La autoridad, como siempre, to- 
mó cartas en el asunto convirtiendo 
en cuestión de estado, lo que debe 
dejarse á la resolución única de las 
dos partes interesadas; como 'siem- 
pre atropelló y fusiló sin escrúpu- 
los, convirtiéndose de esta manera 
en verdugo de ese pueblo que les 
lleva á los puestos públicos para re- 
Bresentar sus derechos y defender 
Sus intereses ¡sarcasmo! > 
Ya nos ocuparemos, con más cal- 
ma, de este asunto en el próximo 
número. 
























Como los perros que ladran por 
las cailles tras del coche que- pasa, 
la masa reaccionaria persigue voci- 
ferando y azuzando á los hombres 
libres; quienes no representan sino 
la rueda veloz de los tiempos que 
progresan. 

Pero como el perro rabioso, élla 
no alcanzará nunca, á herir el espí- 
ritu animador. S 


Bórne. 








Por el cable 


Grande agitación reina en el 
tnundo: la causa marcha, 

_En estos días el cable nos anun- 
cia la gran protesta de los socialis. 
tas y. demócratas rusos, contra la 
guerra, solicitando la creación de 
un gobierno emanado del pueblo, 
á los gritos de¡Viva la democracia! 
¡Abajo la antocracia! ¡Abajo la 
guerra! 

En Suiza, los socialistas italianos 
y austriacos han celebrado un con- 
greso con el objeto de impedir la 
guerra entre Austria é Italia, ésta 
es la conducta que en unión de 
nuestros compañeros de la costa 
sur del Pacífico debemos imitar. 





San Juan Crisóstomo. 


En España, los republicanos de 


para rato, diaramente se suscitan | 


Valencia, tuvieron un choque con 
12.000 clericales que acompaña- 
ban la procesión de la Inmaculada, 
quienes sostuvieron la lucha revól 
veren mano, mientras de los bal 
cones llovía sobre los republican 
chorros de agua hirviendo, la poli- 
cía hizo empleo de las armas y los 
valientes defensores de la República 
cayeron entonando el himno uni 
versal de los hombres libres, la 
Marsellesa, — 

¡Loor 4 éllos! Z 

En muestro continente, al par 
que la colosal huelga argentina, 
Chile ha organizado dos mions- 
truosas manifestaciones en favor 
del Gabinete por haber prohibido! 
«ingreso al país de los sacerdotes! 
expulsados y porla ruina delos| 
jesuitas en su poderoso” baluarte 
fe la enseñanza pública. 

¡Ej mplo! | 








Nuestro ideal de felicidad no es el 
egoísmo cristiano del hombre que 
huye viendo morir á su semejante 
y niega una gota de agua á su enc- 
migo; nosotros, los anarquistas, 
que trabajamos por nuestra en 
tera emancipación, contribuimos 
por esto mismo á la libertad de to- 
dos, aún á la de aquel mal rico, á 
quien libraremos de sus riquezas 
para asegurarle el beneficio de la 
solidaridad de cada uno de nues- 
tros esfuerzos. 





Ellseo_Reclus, 


PROCIVILISACION- 
A un repercuten en la ciudad 1 
ecos de las fiestas del ocho de D 








smo en el Perú. 

Las iluminaciones y adornos «a 
canzaron un explendor que no sul 
len alcanzar generalmente en la fe- 
cha clásica del 28 de Julio. | 

El dinero ha corrido á manos lle- 
nas, los órganos principales de la 
prensa, conservadores y liberaies, | 
han ornado sus páginas con estam- 
pas y retratos de ocasión y han de- 
dicado el número por completo, á la 
conmemoración del dia. 

¡Qué valiente muestra de c 
ción! 

Nosotros los defensores del pue- 
blo, los sustentadores de sus dere- 
chos, pensamos: cuantas miserías, 
cuantos hambres se hubieran po- 
dido aliviar con todo ese derroche 
de dinero en una pompa, en una fa- 
tuosidad necia éinconducente, con- 
traria á los principios del gran ma- 
estro de Galilea; habria habido has- 
ta para fundar un hospicio. 

Sea enhora buena, continuemos 
por esta vía de incivilización. 

Hijos del trabajo y dela miseria, 
vosotros los parias; ya llegará vues- 
tro día: día magno. 


A Buenos Ayres 











E 














El comité directivo de Lima, de 
la Federación de Panaderos, resol- 
vió, en consulta del 3 dal presente, 
dirigir un cablegrama á los compa- 
fñeros de Buenos Ayres, declarados 
en huelga general de protesta por 
los asesinatos cometidos en el Ro- 
sario, por los que'se titulan 1mtoy1- 
dad. 

Hé aquí el telegrama: 

Federación Obréra Regional Ar- 


gentina. 
Buenos Ayres. 
Estrella del Perú,—Envía su voz 
de aliento por ¿?uelga GencralVi- 
va, Redención-Social. 





Lévano Urmachea 
Presidente Por Resistencia 
Como se ¡vé este cablegrama no 


es un simpleg acto de adhesión á un | 
movimiento de huclga, es el reco- 
nocimiento delos principios liberta- 





rios; con este acto nuestros obre-| 
ros demuestran, que éllos también ¡ 


“¡derado C.20, 


ciembre; ella ha sido una manisfes-| 
tación de! colosal poder del clerica-! 








han comprendido la justicia de 
nuestra causa y se han enrolado 
valientemente bajo la gran bande 
ra de la lucha social, proclamando 
sus derechos y exteriorizando su 
solidaridad, 

Un ¡burrah! para la primera ins- 
titución obrera, que ha lanzado en 
el Perú el grito de ¡Viva la reden- 
ción social! 

¡Obreros, adelante! 





Cuando el pan es seguro y abun- 
dante, el hombre siente, piensa y 
obra á impulsos del azior. no sola- 
mente sexual, sino también frater- 
no y humano. S 

Enrique Ferri. 


Erogación voluntaia para el No, Q- 


“LOS PARIAS” 
Lista del Viejo Par 
P. P.A 1 sol, Elizardo Filinich 1 
sol, Un Libertario 1 sol, M. Ramí- 
rez 1 sol, Francisco Eulert 1 sol, 
Gustavo Clauss 1 sol, Marino Ra- 
tro 1 sol, «L. P. 1 sol, Florentino 
Vinces 1 sol, Cristian Dam 1 sol, 
M, 1 sol, S. B. 1 sol, A. Pérez 
1 sol, Rómulo 1 sol, E. P.1 sol,N, 
Ortiz 1 sol, M. Tambini 0. 50, Ga: 
1maniel Benites 0.50, N. N, Espinoza 
10.50, P.utón 0.50, F. Benites 0.40, 
¡4. Canavello 0.40, Un Suizo confe- 

Sabatista 0.20, N. Za- 
¡veleta 0.20, L. Bustos 0.10, M. 
Falcón 0.20, M. Ibáñez 0.20, Bal- 
bino Gallo 0.20, N, N, 0.20, C, M. 
0.20. Total S. 20.50, 
Lista anterior 
Todo por la Libertad Universal 
l sol, Resistencia Estrella del Perá 
2 soles, Pérez Águila 0.10. Total 
$. 3.10. 








p 











Lista posterior E 
Todo por la Libertad Universal 
1 so], Resistencia Estrella del Perú: 
2 soles, Unión de Jornaleros del 
Callao 2 soles. Total S. 5.00. ) 
Lista de C. Zola 
Cesar Deústua, 0.20, un eual- 
quiera 0.20, un japonófilo 0.30 
Felipe Rozales 0.40, Gregorio Ri 
senco 0.20 Baldomero Vidal 
0.10, O. A. 0.50, C. Zola 0.50, 
eptalí Martínez 0.90, Madardo 
Silva 0.60, L. Briceño, 1.00, Riva- 
rola 0.60, J. J. 0.50, Pizarro, 0.40, 
Daniel Mariño 0.50, Augusto Roj. 
0.10, Lizandro Tambini 0.40, Pú- 
tíles 1.00, Aurclio Calderón 0.20, 
A, F.C. 0.40, B. Gonzales 0.50, 
total soles 10.00. 


¿Lista 
Un socialista 2 soles, M. C. Fer- 
nández 40, M. Mauriño 40, M.Car- 
bajal 40, M. Barrionuevo 40, José 
Misquichichi 40, M. Espichan' 20, 
M. Nalvarte 60, P. Nalvarte 40, 
P. 60. Total 5.80. 


Lista “Juventud Roja” 


Anarcos 2 soles G. 1 sol, A. D. 30 
E. K. 20, A. P.20, A. O. 20, ALA, 
20, G. R. 20, A. B.20, O. R. 20, Te- * 
sorero 20, Alb. A. 20, Vermín 20, 
total 5.30. $ 5 























Lista de Valencia + 


Avellaneda 10, Un socialista 10, 
Terry 20, Orihiiela 10, García 10, 
Sica 20, Rodríguez 20, total 1 
sol. E 

Lista del Cerro de Pasco 

Un tío 1 sol, Geraldo del Rayo 
0.20, urmdoctor socialista 0.20, un 
anarquista 0.20, un rebelde 0.50, 
un compañero de Ferri 0.50, Total 
S. 2.60. 





Para todo lo concerniente á 
este periódico, dirijirse á «Los 
Parias» casilla delcorreo N01013. 
DS E 
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